
LINGÜISTICIDAD DE LA PERCEPCIÓN Y 
ETICIDAD DE LA ECOLOGÍA. 

REFLEXIONES A PARTIR DE ABRAM, 
HUSSERL Y lONAS 

Rosemary Rizo-Patrón 

La cultura occidental en la cual hemos sido criados nos ha acostumbrado a des­
confiar de nuestras experiencias sensibles inmediatas y, más bien, a orientarnos 
según los presupuestos de una realidad abstracta, "objetiva" , accesible solamente 
mediante medidas cuantitativas, instrumental tecnológico y otras actividades ex­
clusivamente humanas. Normalmente vinculamos estos presupuestos a la idea 
de un "progreso sin retorno" que supuestamente distancia de modo irremediable 
a nuestra cultura de su propio pasado histórico , así como de centenares -sino 
miles- de culturas y pueblos indígenas regados por el orbe que todavía partici­
pan de un mundo-de-vida terrestre, en algunos casos incluso pre-textual y más­
que-humano. El carácter "superior" de nuestra cultura, en cuanto supuestamente 
más "humano" (i .e. más alejado de experiencias compartidas con otras especies), 
más "verdadero" y más cercano a la proyectada "realidad en sr', se ve continua­
mente "confirmado" por la creciente y asombrosa efectividad de su control racio­
nal (instrumental y cibernético) tanto del mundo natural-terrestre y galáctico­
como humano, así como por su creciente avasallamiento de formas alternativas 
de cultura y su consiguiente impacto sobre la configuración de la misma faz de la 
tierra, instaurando lo que algunos han llegado a llamar una auténtica "civi lización 
planetaria". Esta escisión que primero habría sido introducida por las tradiciones 
judeo-cristianas entre el hombre (en tanto "hij o de Dios" destinado a una "verda­
dera y trascendente morada") y el entorno de su morada terrestre, comienza re­
cién a ser cuestionada cuando Darwin publica en la segunda mitad del siglo XIX 
El origen de las especies y El descenso del hombre. 

Ahora bien, la necesidad de evidenciar la superioridad del hombre sobre la natu­
raleza animada e inanimada, sin recurrir a propiedades y promesas trasmundanas , 
se traduce crecientemente en la identificación de una propiedad insigne que exhi­
be la excelencia de la humanidad respecto de toda otra especie: un modo de len­
guaje radicalmente distinto de otras formas de comunicación -distinto incluso 
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de las más articul adas y altamente complejas que pueda lucir el mundo animal. 
La mayor parte de fil ósofos y científicos occidentales desde la Ilustración conci­
ben el lenguaje como un código estructurado y convencional , compuesto de sig­
nos arbitrarios articulados por reglas formales. Se trata de un fenómeno del que 
se han abstraido sus dimensiones intersubjetivas sensibles, evocativas y afectivas 
vinculadas a la vida expresiva del cuerpo (como los tonos mel ódicos, inflexiones , 
gestos y estil os), que se despliegan en contextos naturales y sociales cada vez 
distintos . Este fenómeno se acentúa en la modernidad al atarse el lenguaje de las 
ciencias teóricas y prácticas a la racionalidad matemática, como en el caso de 
Descartes y Hobbes. El ulterior reconocimiento de la diferencia y unicidad de la 
rac ionalidad práctica respecto de la racionalidad teórica y geométrica, por in­
fluencia especialmente de la escuela neokantiana de Baden desde fines del siglo 
pasado, no revierte esta tendencia. En efecto, si bien en la perspecti va de Hannah 
Arendt, la víta activa revela al hombre las condiciones de su vida mortal , tanto 
natural y política, ligada al ciclo de nacimiento y muerte, en oposición a la su­
puesta "eternidad" asegurada por la vita contemplativa o teórica, el bios políticos 
también se eleva por encima de la condición mortal de la vida al desplegarse en 
una dimensión exclusivamente humana: "( ... ) la única acti vidad que se da direc­
tamente entre los hombres sin la intermediación de las cosas o de la materia"l . 
Arendt, siguiendo a los griegos clásicos, señala que la pluralidad humana, que ha 
de entenderse bajo el doble carácter de la igualdad y la distinción, constituye la 
condición sine qua non de la vida política, caracterizada por la acción (praxis) y 
por el discurso o lenguaje (lexis). De ese modo, aún cuando Arendt opone la 
acción y el lenguaje al ámbito de la racionalidad contemplativa, ambos constitu­
yen actividades puramente humanas, que se despliegan en el espacio público de 
la libertad. La vida política, dialogal, eleva pues al hombre sobre la condición 
natural que lo ata a acti vidades (incluso violentas) que lo hermanan a otras espe­
cies vivas, destinadas a la satisfacción de las necesidades de conservación del 
individuo y de la especie. Esta interpretación, según la cual el hombre se cercena 
del entorno natural no-humano o infra-humano en virtud del lenguaje - actual­
mente matizada en las reflexiones filosóficas más recientes sobre el lenguaje- , 
merece un examen más cercano, que es lo primero que haremos a continuación, 
apoyándonos parcialmente en el reciente estudio del fenomenólogo y ecologista, 
David Abram2

. 

*** 

A lo largo de los siglos, la di sociación espiritual y racional del lenguaje humano 
respecto del mundo circundante natural y orgánico -tanto en las tradiciones 
judea-cristianas como gri egas, con su desconfianza respecto de experiencias cor-

494 



Rosemal)' Rizo-Patrón 

porales y sensoriales en oposición a la promesa de una vida t:rasmundana o a un 
orden racional eterno- está íntimamente vinculada al desaITollo de la escritura. 
Son, por cierto , muchísimos factores los que confluyen en este complejísimo y 
largo proceso -entre los que intervienen la aparición de la agricultura al inicio 
de la era neolítica, las subsecuentes necesidades de medición y desarrollo de téc­
nicas agrícolas , el desarrollo paulatino de sistemas numéricos formales , etc. Pero 
cabe recordar que las primeras "escrituras" se remontan a períodos ancestrales en 
los que pueblos nómadas sobreviven aprendiendo a "leer" de sus entornos natu­
rales los rastros y huellas de caza, o los cambios climatológicos de los vientos y 
migraciones animales. Las primeras "escrituras" pueden reconocerse en nuestras 
propias pisadas o huellas de manos, dejadas en el barro o en las rocas, evolucio­
nando éstas a través de crudos esbozos sobre superficies cavernarias, pasando 
por sistemas pictográficos más elaborados y convencionales (ideogramas u otros), 
hasta la constitución de formas pictográficas de conceptos resistentes a la repre­
sentación visuaP. Esto último se hana precisamente al origen del salto definitivo 
aportado por las innovaciones de escribas semitas alrededor del año 1,500 A.e. 
dando lugar al alfabeto semita antiguo (aleph-beth)4, de 22 letras consonantes, 
que no se popularizó sino siglos después5 , pero que introdujo una distancia nota­
ble entre la cultura humana y el resto de la naturaleza. Éste es el nacimiento de la 
escritura fonética. En efecto, el signo escrito carece de referencia explícita a los 
fenómenos o entidades figuradas , estableciéndose en su lugar, por vez primera, 
una asociación directa entre el signo y el gesto vocal humano. El "mundo-de­
vida-más-que-humano", natural, desaparece paulatinamente del sistema. Para 
los hebreos, el lenguaje es un don - un poder- humano. Pero los hebreos no 
rompen tan inmediatamente con el entorno natural. Por un lado, los signos 
alfabéticos guardan vínculos con su herencia pictográfica y su entorno natural 
más que humano, pudiendo distinguirse todavía en la fonna de las letras el entor­
no fenoménico (i.e . Aleph designa tradicionalmente al buey, figurando la letra 
una cabeza de buey estilizada, que invertida resulta nuestra A). Por otro lado, su 
alfabeto sin consonantes requiere del aliento, del soplo y de la respiración , del 
aire y del viento, que los antiguos semitas identifican con el espíritu y la concien­
cia, con la invisible (aunque concreta) presencia divina. La escritura, así, perma­
nece absolutamente dependiente del mundo-de-vida corpóreo, de su reactivación 
a través de la palabra leída, cuya pronunciación dependía cada vez de una elec­
ción del escriba, y del contexto significativo, dando lugar a diversos matices de 
significados, lecturas e interpretaciones. De allí que la Torah permaneciera un 
enigma viviente. La "Torah oral" , las colecciones de lecturas e interpretaciones 
cabalísticas , se sucedieron a lo largo de los siglos, siendo compilados en el 
"Talmud" recién en el segundo o tercer siglo de nuestra era6 . Con el alfabeto 
griego, que adapta la escritura fonética del aleph-beth semítico probablemente 
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alrededor del siglo octavo A.c. 7 - aunque sin penetrar plenamente en la élite 
griega sino unos dos o tres siglos después, durante la vida misma de Platón (428-
348 A.c.)- se cercena progresivamente el significado lingüístico del mundo-de­
vida circundante. Las letras pierden definitivamente toda referencia sensoria18 , y 
el relato escrito pierde su cadencia rítmica, aquella conservada en el relato oral en 
vistas a su repetición, pues en éste el pulso poético-literario funciona corno recur­
so mnemotécnic09 • El alfabeto fonético introduce un nuevo poder de reflexividad 
antes desconocido en el lenguaje, por el que el escriba dialoga con sus propias 
inscripciones. Con el alfabeto fonético , los significados se sedimentan y devienen 
iterables. En tanto tales, adquieren una cierta autonomía y permanencia antes 
desconocida. El lenguaje fonético constituye el concepto general y se instituye la 
actitud teorética, capaz de abstraer las propiedades habladas de las situaciones y 
contextos vividos en los que éstos se ejemplifican. Surgen las nociones morales 
fijas , inmutables, corno la esencia de "justicia", a las que con Platón se añaden 
todos los términos generales, desde los objetos naturales y artificiales hasta las 
objetividades matemáticas que ofrecen su aspecto "visible" (eidos) al "verdade­
ro" conocimiento. Se establece la afinidad entre estas esencias inmutables y las 
figuras inmutables, pero visibles, del alfabeto. El alfabeto se torna en una estruc­
tura tan ideal e iterable como el mundo de las ideas. La psyché, el alma, que 
deriva del griego psychein -que originalmente también se relaciona con el "res­
pirar" o "soplar"- comienza a interpretarse como un intelecto literario o un alma 
racional. 

Abrarn sostiene que la mayor parte de académicos del siglo veinte que han estu­
diado el impacto de la escritura -especialmente fonética- sobre la experiencia 
humana no han tomado en cuenta su cercenamiento respecto del mundo natural 
más amplio , centrándose su atención en la influencia de la escritura fonética en el 
desarrollo y despliegue del lenguaje humano, en esquemas de cognición y pensa­
miento o en la organización interna de las sociedades humanas. Tampoco se ha 
tomado suficientemente en cuenta -salvo en aisladas investigaciones 
fenomenológicas- el desplazamiento del juego recíproco de los sentidos y 
cinestesias que se dan en la interrelación humana con el mundo textual. En efec­
to , al leer escucharnos palabras, presenciamos extrañas escenas o visiones, expe­
rimentamos otras vidas. Cuando el hombre civilizado pierde el sentido de la 
reciprocidad y relación con el mundo natural animado, las letras cobran vida en 
un "animismo" paralelo al de las tradiciones orales , pero anónimo, ignorante de 
sÍ. Surge un modo de experiencia y una cultura altamente antropocéntrica, que 
sufre un nuevo impulso con las innovaciones caligráficas de los escriptorios 
monásticos y de la invención de la imprenta en el siglo XV. Se halla así trazado 
el alejamiento del hombre occidental respecto de culturas orales, para quienes el 
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lenguaje no es experimentado como una propiedad puramente humana sino como 
anclado en un mundo-de-vida sensible, "más-que-humano", ligado a sonidos, 
formas y gestos expresivos pertenecientes a sus respectivas bio-regiones, a sus 
espacio-tiempos precisos 10 • 

El lenguaje "civilizado", asegurado por su alfabeto fonético, es un factor decisivo 
en la emergencia del concepto de "espacio" abstracto , homogéneo, y del tiempo 
abstracto, linear, sin principio ni fin , irreversible, así como de la separación con­
ceptual de ambos , pues proporciona un punto de vista privilegiado y exterior 
desde el que se pueden registrar los infinitos ciclos de la naturaleza, los ciclos de 
las estaciones, la muerte y el nacimiento y las trayectorias circulares de los astros. 
Por el contrario, toda actividad efectiva en las culturas pre-alfabéticas, al decir de 
Mircea Elíade (como pescar, cazar, recolectar, aparearse, construir un hogar o 
alumbrar), no era sino la recurrencia de un acontecimiento arq uetípico I I . Cuan­
do el alfabeto fonético quiebra la participación cinestésica del hombre con su 
tierra circundante para reemplazarla por la relación reflexiva del organismo con 
los signos que él mismo produce, cada evento humano adquiere su propio sentido 
independientemente de su relación a un ciclo, a un arquetipo o acto primordial: 
adquiere unicidad. Una vez escrita, la historia refiere eventos irreversibles y 
únicos en el tiempo, como sucede con la Biblia Hebrea, que, por otro lado, quiere 
registrar la voz misma de la eternidad. 

Cuando la forma cíclica del tiempo mundano -cuya ejemplificación dependía 
de los f enómenos espaciales y del horizonte espacial , del que no se distinguía­
se ve reemplazada por una nueva conciencia de progresión rectilínea e irreversi­
ble de acontecimientos registrables , surge el tiempo li near y su cercenamiento del 
espacio visible. En la cultura hebrea, la escritura alfabética reemplaza el espacio 
visible y el paisaje estable de la tierra con una suerte de "paisaje" o tierra literal 
ambulante, permitiéndoles preservar su cultura a lo largo de su estado permanen­
te de exilio. Esta condición parece coextensiva con la misma literalidad alfabética, 
en tanto que ésta concentra la atención de los sentidos del hombre en la misma 
medida que los separa provisionalmente de su espontánea participación en el 
mundo-de-vida circundante. 

Los desarrollos de sistemas formales de notación numérica y lingüística en la 
civilización alfabética permiten al hombre abstraer paulatinamente de la expe­
riencia de su mundo circundante animado y dinámico el sentido uniforme e infi­
nito de un tiempo progresivo y la intuición congelada de un espacio homogéneo 
y estático. Los griegos Hecateo de Mileto (550-489 A.C. ), Herodoto (480-425 
A.e.) y Tucídides (460-400 A.e.), entre los siglos VI y V A.e. también empiezan 
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a aflojar los vínculos entre -el recurrente ciclo de la tierra sensible y el tiempo 
histórico de eventos irrepetibles. Se conoce la posterior definición aristotélica del 
tiempo como "el número del movimiento, respecto de lo anterior y de lo poste­
rior"12, y las múltiples definiciones y postulados euclidianos respecto del espacio 
como un continuum tri-dimensional, homogéneo e ilimitado, absolutamente ideal , 
en el que por ejemplo puede ser concebible la aserción según la cual dos líneas 
rectas paralelas jamás se encuentran si se extienden en cualquier dirección al 
infinito. Las concepciones euclidianas, reactivadas en el renacimiento dentro de 

. una nueva noción de infinito13 constituyen, como sabemos, una base clásica para 
las nociones científicas occidentales hasta los trabajos de Albert Einstein, sedi­
mentándose en la tradición occidental y configurando nuestra experiencia coti­
diana o "sentido común". 

Edmund Husserl14 concuerda con dicha interpretación señalando que por el des­
cubrimiento griego de la geometría "pura" es posible un proceso de "abstracción 
idealizan te" a partir de evidencias intuitivas concretas (como en la agrimensura) 
que conducen a ideas-límites, figuras perfectas de un espacio y mundo geométri­
co sensiblemente inalcanzables. Husserl señala, en el Origen de la Geometría 
(1936)15, el carácter indispensable jugado por la "expresión lingüística escrita" 
en la constitución de dichas objetividades ideales (como el teorema de Pitágoras) , 
a las que se les ha suprimido las propiedades de existencia individual (i.e. en el 
tiempo y el espacio), por lo que permanecen únicas independientemente de las 
veces o de la lengua en que se las ejemplifique (en iteraciones infinitas). Sola­
mente gracias al lenguaje escrito, es posible pues constituir objetividades ideales 
y la idea de un "mundo objetivo" para todos, puesto que todos los productos 
espirituales del mundo de la cultura, de la ciencia y del arte literario comparten 
esa característica de la idealidad iterable ad infinitum con el lenguaje escrito (de 
allí la importancia de la semiótica). En la época de Galileo, se añade la idea de un 
mundo geométrico "infinito", en donde son construíbles intersubjetiva y 
unívocamente todas las figuras concebibles. Galileo, además, habría sostenido la 
idea que, las figuras perfectas fruto de la idealización servirían para "aplicarse" 
luego en una lectura correcta de la naturaleza. Esto último tiene como conse­
cuencia un dualismo recogido en la metafísica matemática cartesiana entre un 
ámbito mundano puramente corporal, extenso, cuantificable, auténticamente ob­
jetivo, determinado por las llamadas cualidades primarias (dentro de las coorde­
nadas espacio-temporales), y el ámbito subjetivo de las cualidades secundarias 
(o datos sensibles de olores, sabores, etc.). Una ulterior abstracción , que se añade 
a la anteriormente descrita, consagra según Husserl la "matematización galileana 
de la naturaleza". Ella se desarrolla con la geometría analítica de Descartes y 
fundamentalmente por Leibniz. Esta consiste en una aritmetización,fonnalización 
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o algebraizacion técnica y simbólica de la misma geometría pura. Esta transfor­
mación admirable que perfecciona el método de las ciencias físico-matemáticas a 
niveles de un control sin precedentes sobre su objeto, tiene la característica de 
borrar las huellas que conducen a sus fuentes y experiencias primitivas al origen 
de su sentido. La aparente autonomía de este mundo formal respecto de sus 
fuentes sensibles intuitivas adquiere una interpretación ontológica en lafilosofía 
moderna, cuyo resultado según Husserl es una substrucción (Substruktion), que 
consiste en sustituir el mundo circundante vivido -al que se le reduce a una mera 
apariencia- por un mundo matemática y técnicamente construído: "verdadero 
mundo en sí"16. La matematización de la naturaleza en la edad moderna da por 
resul tado el racionalismo fisicalista u objetivismo naturalista, que consiste en 
borrar toda huella de una subjetividad productora de sentido, o de experiencias 
humanas contextualizadas a la base de la ciencia. De hecho, por razones esencia­
les , las habilidades científicas no entran como componentes de las ciencias natu­
rales. Los científicos producen datos descontextualizados usando instrumentos 
que registran sólo variables independientes de contextos (colores, peso, cambio 
eléctrico, etc.), pues es sobre éstos que rigen las leyes científicas objetivas. Los 
científicos, al mismo tiempo, eliminan toda referencia -en la producción final 
de su trabajo- a las actividades subjetivas que consisten en producir datos 
descontextualizados.'7 

Entre los siglos XVI Y XVII, Abram nos refiere que las tradiciones orales de 
raigambre milenaria son barridas (o "quemadas vivas") junto con decenas de 
miles de "brujas" (en verdad, yerbateras y comadronas) , para dar paso al dominio 
de la razón alfabética y matemática, y su concepción mecanicista de la tierra y del 
universo . En las formulaciones de Newton, Leibniz, Berkeley y Kant se discute 
sobre las relaciones entre el tiempo y el espacio absolutos y relativos , pero ningu­
no aparentemente dudó de que se trataba de dimensiones absolutamente distintas. 
Dicha concepción originada en las abstracciones del alfabeto y de la ciencia se ha 
sedimentado hasta tal punto en nuestras percepciones ordinarias que, cuando Albert 
Einstein en 1905 sostiene la existencia de un continuum unitario llamado "espa­
cio-tiempo" (en su "teoría general de la relatividad") , éste solo aparece como un 
concepto altamente abstracto impensable fuera de las matemáticas complejas de 
la teoría de la relatividad. 

Con el loable objetivo de cerrar la desesperante brecha que crecientemente sepa­
ra el mundo desarrollado del mundo subdesarrollado o en vías de desarrollo ve­
mos por doquier diseñarse urgentes políticas de alfabetización para las desaven­
tajadas culturas orales o cuyo desarrollo lingüístico se quedó en estadios "inferio­
res", pictográficos o ideográficos. Sólo esta alfabetización les permitirá entrar al 
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ritmo del "progreso" de la humanidad , de la "justa" y objetiva visión del mundo, 
y de la capacidad de negociar en condiciones de igualdad sus relaciones con el 
resto de la humanidad. Pero no olvidemos que con el mismo gesto se les invita a 
colocarse rad icalmente aparte, o por encima, de otras fomlas de vida. Se les invi­
ta a entrar en la tradición occidental, a concebirse como portadores de un alma 
racionaL o de una vida racional o mente pensante que, desde Aristóteles , es la 
exclusiva provincia de los humanos y de Dios, y que, desde Descartes, nos cerce­
na de la naturaleza corpórea y de otros organismos sin tientes inferiores. Se les 
invita a participar de aquellas concepciones que justifican la falta de escrúpulos 
en, por ejemplo , la manipulación, explotación y experimentación de di stintas es­
pecies animales. Se les invita, al mismo tiempo, a participar de la jerarquización 
que la racionalidad occidental intróduce dentro del paisaje natural al colocar a los 
"humanos" , en virtud de su intelecto incorpóreo, por encima de otras entidades y 
organismos "meramente corpóreos", jerarquización que frecuentemente vemos 
trasladarse al ámbito puramente humano cuando se pretende someter (o aniqui­
lar) a naciones, razas, pueblos generalmente más vulnerables. Víctimas frecuen­
tes de esto han sido las culturas "orales" inferiores, o el llamado sexo "débil" (es 
difícil olvidar que Aristóteles sostenía que en virtud de la deficiente alma racio­
nal de la mujer, "la relación entre el macho y la hembra era naturalmente aquella 
entre el superior y el inferior -entre aquel que gobierna y el gobernado"18). En 
todo caso, se les invita a participar del progreso occidental que, con el alfabeto, 
nos ha abierto desde hace milenios una dimensión mental aparentemente autóno­
ma que ha florecido de modo asombroso en el siglo veinte. Con él se nos ha 
abierto un reino cognitivo de expansión in fi nita, manifiesto en las redes de infor­
mación y comunicación globales, que nos introducen en cuestión de segundos en 
el ciberespacio y nos pemlÍten comunicarnos con otras mentes incorpóreas, "con­
ferenciando" e intercambiando información sobre todo lo imaginable a lo largo y 
ancho del orbe, incluso sobre problemas ambientales de los que ni nos percata­
mos en nuestro di ario vivir. En este contexto, ¿no resultaría algo anacrónico y 

ciego reclamar que no se pierda de vista que, a pesar de estas conquistas admira­
bles que hacen del hombre cas i un dios, no somos sino habitantes de la tierra, un 
astro errante cuyo recorrido en el espacio sideral está más allá de nuestro control? 

*** 

Al publicar su texto sobre el principio o imperativo de la responsabilidad19 en 
1979, Hans J onas reali zó un diagnóstico renovado de la si tuación ocasionada 
desde el renacimiento por la racionalidad occidental -y propulsada por las fuer­
zas del mercado y de la política-, situación a la que califica como careciendo de 
precedentes. El alcance insospechado y admirable que la tecnología moderna 
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otorga al dominio del hombre sobre la naturaleza, al punto de alterar la naturaleza 
misma de la acción humana, pl antea para él retos y problemas morales que re­
quieren de una nueva teoría ética, tanto para las esferas públicas como privadas, 
fre nte a los cuales las éticas tradicionales, exclusivamente orientadas a las rela­
ciones de los hombres con sus congéneres, es decir, antropocéntricas, resultan 
impotentes. Una vez que el "hombre" ya no parece poder exhibir una "esencia" 
inmutable, una vez que se reconoce que el alcance afuturo, espectro de influen­
cia y de complejidad de nuestras acciones ya no es ni controlab le ni limitado, y 
que el des tinatario po tencial de nuestras acciones colectivas no necesariamente 
comparte nuestro mismo aquí y ahora (presupuestos éstos que fundaban las tra­
dicionales máxi.mas como: "ama al prójimo como a tí mismo", "haz a los otros lo 
que desearías que ellos te hagan", etc,f°, entonces resulta que ya no parece valer 
la advertencia aristotélica acerca del "buen sentido" como conocimiento sufi­
ciente para la ética compartido por el común de los mortales. El problema no 
yace en la capacidad actual del hombre de terminar con toda vida sobre el planeta 
a través de un holocausto atómico suicida, sino en haber vulnerabilizado a la 
naturaleza hasta niveles críti cos al sobreexigirla hasta un punto de no retorno en 
el uso aparentemente pacífico y constructivo de la técnica moderna.2 1 Nunca 
como ahora el hombre se constituye en agente causal capaz de alterar la misma 
biósfera planetaria. Lo grave es que la irreversibilidad y magnitud agregada de 
las acciones tecnológicas es inversamente proporcional a la eficacia preventiva 
de las predicciones científicas. La nueva situación planteada a la ética es pues la 
de considerar a la naturaleza entera como objeto de la responsabilidad humana, 
no sólo en el presente sino en el futuro lej ano, pues de esta decisión depende la 
misma supervivencia del hombre y de toda vida sobre el planeta. Con esto, claro 
está, no superamos el punto de vista antropocéntrico. Pero lo interesante de la 
posición de Jonas es que él se pregunta si la naturaleza no debe incorporarse en la 
ética a título de "fin en sí mismo". Considera que no es insensato preguntarse si 
las condiciones de la supervivencia de la naturaleza extra-humana o "más-que­
humana", de toda la bi ósfera y sus partes22

, en tanto sometida a nuestro poder, no 
nos plantea por sus propios de rechos una demanda moral , obligándonos a buscar 
el bien no sólo para el hombre, sino también para su entorno extra-humano. 

*** 
Cuando Husserl se pl antea el tema de la crisis de las ciencias europeas más de 
cuatro décadas antes del texto de Jonas el tema del impacto ecológico de la inter­
vención técnica sobre la naturaleza todavía ni se sospecha. Entonces, ¿de qué 
crisis habla? Husserl - hombre de formación científica y matemática- no pone 
en cuestión la cienti ficidad, validez teórica y rigurosidad de las ciencias fís ico-
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matemáticas -a las que califica de técnicas brillantes y de triunfo moderno del 
espíritu humano-; tampoco cuestiona la revolución que ellas introducen en el 
dominio técnico de la naturaleza, sus aplicaciones tecnológicas o utilidad prácti­
ca. Pero si Husserl dice que las ciencias, la filosofía e incluso la civilización 
técnica posibilitada por ellas están en crisis, es porque se trata de una crisis de su 
sentido para la existencia humana. Las ciencias y la civilización técnica en su 
concepción positivista -nos dice desde el §3 de la Crisis- se han desentendido 
de los problemas que afectan al hombre, han resultado incapaces de esclarecer, e 
incluso de plantearse, las cuestiones que Kant también llamaba "los supremos 
intereses de la razón" , es decir, aquellos que conciernen a la naturaleza de los 
fines , valores y normas que anidan en la razón y el sentido de la razón misma 
como disposición . El concepto positivista de ciencia, que es un concepto residual 
respecto de su versión original moderna, no sólo descuida según Husserl las evi­
dencias o experiencias prelógicas, precientíficas y precategoriales, sino el mundo 
de los valores morales, el sentido de la existencia personal y colectiva, la respon­
sabilidad que emana de la voluntad, es decir, el mundo de vida subjetivo, que está 
poblado de cuestiones que sobrepasan y desbordan el mundo en cuanto universo 
de los "meros hechos" en los que el tema del hombre ha dejado de constituir un 
fin , para no ser abordado sino como un medio. "El positivismo -dice Husserl­
decapita ( ... ) la filosofía"23, de allí que su resultado se exprese en un malestar en la 
cultura, tangible en el mundo ético y político. Las causas las identifica Husserl 
con la transposición del modelo de la racionalidad empírico-matemática, exitoso 
en las ciencias físicas, a todo ámbito del saber y de la acción, por ende también al 
de las ciencias prácticas y de la filosofía, modelo que es incapaz de pronunciarse 
sobre la legitimidad de los valores morales. Todo se interpreta como fenómeno 
perteneciente a una sola realidad física -interpretada bajo el modelo mecanicista­
tanto los procesos psíquicos como "los conceptos, las ideas, y por consiguiente, 
todo ideal y norma absoluta"24. El resultado de esto último es una "ontología" 
que subyace sotelTadamente bajo el nuevo concepto de ciencia moderna. Husserl 
la denomina "racionalismo fisicalista" u "objetivismo naturalista" .25 

La superación de la crisis de las ciencias europeas la concibe Husserl como una 
toma de conciencia de que el "suelo originario" y la permanente presuposición de 
las construcciones científicas es el mundo circundante vital de las experiencias 
originarias, intuitivas y sensibles que nos atan a la tielTa circundante y constitu­
yen nuestras primeras nociones de un espacio y tiempo vividos como orientándo­
se en torno a nuestros cuerpos y organizándose en torno a nuestro presente, don­
de experimentamos el sentido causal que vincula a los fenómenos y sus cambios, 
el estilo intuitivo sensible del que parte el científico para sus idealizaciones y al 
que vuelve para describirlo con ayuda de dichas idealizaciones. Es el horizonte 
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de intereses (científicos u otros) en el que se despliega la actividad científica, la 
que se desanolla como un proyecto práctico entre otros . Pero Husserl da un paso 
adicional y busca identificar un apriori concreto del mundo-de-vida26 como un 
conjunto de características-tipo que constituyen las condiciones de posibilidad 
de las experiencias mundano-vi tales descritas. El mundo-de-vida, en efecto, está 
"dado" antes de toda construcción teórica; siempre consiste en un mundo de hom­
bres que viven en comunidades intersubjetivas -cada cual con su propio mundo 
circundante de vida en común. Exhibe un "horizonte histórico" de producciones 
humanas sedimentadas (ideas, valores, cosmovisiones) que se integran 
sintéticamente a sus experiencias presentes y constituyen el trasfondo de intere­
ses de toda experiencia. El mundo-de-vida también exhibe "cambios de validez" 
-pues corrige continuamente sus evidencias previas- y es experimentado ne­
cesariamente desde nuestro cuerpo en movimiento (las cinestesias), sometido a 
sus posibilidades de moverse o quedar inmóvil , que fundan nuestros cambios de 
perspecti vas y nuestras primeras nociones de cercanía y lejanía. 

Pero el núcleo para Husserl de la estructura apriórica del mundo-de-vida es la 
correlación universal entre la conciencia (el suj eto experimentan te o trascen­
dental) y el mundo27 , correlación anónima que sólo se revela desconectando la 
actitud natural y su implícita actitud objetivante. Sólo al revelarse la correlación 
intencional de horizonte , se torna conciencia que la vida del sujeto es inseparable 
de las objetividades , normas o valores a las que da sentido o interpreta según los 
distintos ángulos u horizontes posibles en los que aparecen, dependientes de su 
propia configuración, o de su trasfondo contextuaF8. Husserl describe dicha 
intencionalidad de horizonte como temporal, lo que le permite dar una explica­
ción rigurosa del fenómeno de la sedimentación de sentidos anteriormente 
constituídos. Esas sedimentaciones constituyen las habitualidades de los sujetos 
o de las colectividades, sus capacidades y disposiciones permanentes, determi­
nando su estilo. Husserl también describe el a priori concreto del mundo-de­
vida como intersubjetivo, desde el nivel más primitivo de la vida pulsional pre­
egológica hasta las experiencias más elevadas de las comunidades monadológicas 
o "personalidades de orden superior". Éstas son las familias , comunidades de 
distinta índole --culturales o científicas-, naciones , estados, que poseen sus 
propias habitualidades sociales por las que se distinguen los diversos tipos cultu­
rales. Husserl entiende la constitución de las ciencias objetivas como siendo 
llevada a cabo por comunidades intersubjetivas de orden superior, las científicas. 
El a priori concreto del mundo-de-vida (la intencionalidad de horizonte temporal 
e intersubjeti va) es así indesligable de la vida o de la experiencia trascendental de 
los sujetos. A dicho a priori pertenece también lo que Husserl denomina 
historicidad primordial , es decir aquella estructura de toda experiencia humana 
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dadora de sentido que consiste en el movimiento pelmanente de institución , sedi­
mentación, reactivación y transfonnación de sentidos29. 

*** 
Concluyamos. Nos hemos apoyado en Edmund Husserl , Hans Jonas y David 
Abram para señalar que la noción de "progreso" que hemos heredado de la mo­
dernidad ilustrada ligada al concepto moderno de ciencia, es decir, el "ideal 
baconiano", tiene una cara de Jano, un lado oscuro, una contracara que se expresa 
en la "crisis" de las ciencias contemporáneas. Por un lado, se trata de una crisis 
ecológica que resulta de los efectos destructivos, laterales e imprevistos de la 
explotación indiscriminada de la tiena. Por el otro, se trata de una crisis de su 
sentido para la existencia humana. Ambos aspectos de la crisis de las ciencias 
están ligados, según Husserl, a la pretensión de cortar el "cordón umbilical" que 
originalmente une a la actitud "objetivista" con la fuente última de su sentido y 
coherencia. Dichas crisis , según los tres autores citados, podría ser superable re­
conociendo o restableciendo - en el marco de nuevas concepciones éticas de la 
ciencia y de la técnica-la raigambre natural, intuitiva, mundano-vital, subjeti­
vo-relativa de la experiencia humana. La racionalidad científica y su orientación 
hacia la validez universal, primero instituída por el ser humano cuando inventa la 
escritura fonética y el alfabeto, sin embargo, constituyen un precioso bien que no 
ha de ser en absoluto desvalorizado ni desechado -como quizás se haya enó­
neamente inferido de nuestra exposición. No ha sido nuestra intención proponer 
un retorno al "buen salvaje", abandonando la escritura, la formalización y las 
conquistas universales de la razón humana. Son estas conquistas universales que 
anancan con la escritura las que han permitido al hombre comprender que, más 
allá de la inconmensurabilidad de universos culturales, hay un mundo que todos 
pueden y deben compartir: no solamente el planeta tiena, que debe ser hoy objeto 
ético de responsabilidad común -como dice Jonas- sino el mundo cultural 
planetario en el que se instituyen y reconocen los mismos derechos y deberes 
para todos los pueblos y naciones del orbe. Todo "progreso" en una dirección 
conlleva una elección y por ende una pérdida, en la otra. La conclusión 
deontológica de esta exposición es pues la de intentar guardar el humilde equili­
brio entre una orientación a la universalidad formal sin perder de vista el contex­
to particular, sensible, intuitivo del que parte y se nutre. Es esto lo que quiso 
Husserl dar a entender con su concepto enigmático y complejo de mundo-de­
vida. O 
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